




Maridos, que cada um de vocês ame a sua esposa, como
também Cristo amou a igreja e se entregou por ela,

 para que a santificasse, tendo-a purificado por meio da
lavagem de água pela palavra, para a apresentar a si

mesmo como igreja gloriosa, sem mancha, nem ruga, nem
coisa semelhante, porém santa e sem defeito.



Apareció en el cielo una gran señal: una mujer
vestida del sol, con la luna debajo de sus pies y
sobre su cabeza una corona de doce estrellas.  
Estaba encinta y gritaba con dolores de parto,

en la angustia del alumbramiento. 



Otra señal también apareció en el cielo: un gran dragón
escarlata que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en sus

cabezas tenía siete diademas.  Su cola arrastró la tercera
parte de las estrellas del cielo y las arrojó sobre la tierra.
Y el dragón se paró frente a la mujer que estaba para dar a

luz, a fin de devorar a su hijo tan pronto como naciera.



Ella dio a luz un hijo varón, que va a regir a todas las
naciones con vara de hierro; y su hijo fue arrebatado
para Dios y para su trono. La mujer huyó al desierto,

donde tenía un lugar preparado por Dios para ser
sustentada allí por mil doscientos sesenta días. 







Cuando el dragón vio que había sido arrojado a la tierra,
persiguió a la mujer que había dado a luz al hijo varón.  

Pero se le dieron a la mujer las dos alas de la gran
águila para que volara de delante de la serpiente al

desierto, a su lugar, donde es sustentada por un tiempo,
tiempos y la mitad de un tiempo.





  Y la serpiente arrojó de su boca, tras la
mujer, agua como un río, para que fuera

arrastrada por el río.



la ira del diablo se dirigió hacia lala ira del diablo se dirigió hacia la





Pero la tierra ayudó a la mujer, pues la
tierra abrió su boca y se tragó el río que el

dragón había echado de su boca.





 Yo le he dado tiempo para que se arrepienta, pero no
quiere arrepentirse de su fornicación.  Por tanto, yo la

arrojo en cama; y en gran tribulación a los que
adulteran con ella, si no se arrepienten de las obras

de ella.



“Yo le he dado tiempo
para que se arrepienta,

pero no quiere
arrepentirse de su

fornicación.”  



Vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas
y habló conmigo, diciendo: «Ven acá y te mostraré la

sentencia contra la gran ramera, la que está sentada
sobre muchas aguas.  Con ella han fornicado los reyes

de la tierra, y los habitantes de la tierra se han
embriagado con el vino de su fornicación»



Me llevó en el Espíritu al desierto, y vi a una mujer
sentada sobre una bestia escarlata llena de nombres de

blasfemia, que tenía siete cabezas y diez cuernos.  
La mujer estaba vestida de púrpura y escarlata,

adornada de oro, piedras preciosas y perlas, y tenía en la
mano un cáliz de oro lleno de abominaciones y de la

inmundicia de su fornicación.



En su frente tenía un nombre escrito, un misterio:
«Babilonia la grande, la madre de las rameras y de las

abominaciones de la tierra.»
 Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos y de la

sangre de los mártires de Jesús.









Después de esto vi otro ángel que descendía del cielo con gran
poder, y la tierra fue alumbrada con su gloria. Clamó con voz

potente, diciendo:
«¡Ha caído, ha caído la gran Babilonia! Se ha convertido en

habitación de demonios, en guarida de todo espíritu inmundo
y en albergue de toda ave inmunda y aborrecible,



porque todas las naciones han bebido del vino del furor de su
fornicación. Los reyes de la tierra han fornicado con ella

y los mercaderes de la tierra se han enriquecido
con el poder de sus lujos sensuales. Y oí otra voz del cielo, que decía:
¡Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados

ni recibáis parte de sus plagas!



Entonces vino a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas
llenas de las siete plagas postreras y habló conmigo, diciendo: «Ven

acá, te mostraré la desposada, la esposa del Cordero.»
Me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto y me mostró la gran
ciudad, la santa Jerusalén, que descendía del cielo de parte de Dios.

Tenía la gloria de Dios y su fulgor era semejante al de una piedra
preciosísima, como piedra de jaspe, diáfana como el cristal. 




